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LA ESCALADA DE ENERO
Por Juan Antonio Padrón Albornoz

Nos encontramos en plena
cuesta de enero. Acostumbra-
dos a ella, tenemos que confe-
sar que la de este año se nos
presenta más difícil. Puede que
sean los años, pero lo cierto es
que esta escala de 31 peldaños
nos parece más larga que las
anteriores.

Según me decía un amigo, la
cuesta del actual enero tiene
nía*1 de escalada que de escala.
Y no de escalada en ese senti-
do que, querámoslo o no, siem-
pre relacionamos con el triste
asunto del Vietnam. Enero,
hoy, es escalada en ese sentido
de simbólica ascensión al Eve-
rest. Y continúa mi amigo ar-
gumentando con razones con-
tundentes cuando, con toda se-
riedad, afirma que hoy todos so-
mos émulos de Hillary y el
sherpa Tensing. Basa sus alega-
tos en que, si ellos arrostraron
los riesgos de la congelación,
ya nosotros somas víctimas de
tal eventualidad.

Mi amigo es hombre un poco
duro de entendederas. Ha sido
vano el tratar de explicarle que
el término congelación tiene di-
ferentes significados e inter-
pretaciones. Y que no es lo mis-
mo el peligro que rondó a Hi-
llary y a su intrépido acompa-
ñante—y que incluso alcanzó a
Maurice Herzog en el Annapur-
na—que el que, más cerca, se
cierne sobre nosotros.

Cuesta de enero y congela-
ción se unen a ese fatídico 13
que hoy campea en todos los
calendarios. Puede que de ahí
parta un cierto pesimismo que,
sin duda, está acentuado desde
ayer por una conversación que
oí—sin querer desde luego—en
un autobús urbano.

Marchaba éste repleto—aun-
que mejor sería decir repletísi-
mo—cuando, a través de ía sel-
va de brazos y piernas que ha-
bía florecido en el pasillo, se
divisaron dos amigas. Una iba
sentada a estribor y a babor la
otra pero, sin tener en cuenta
la barrera humana situada a
crujía, ambas decidieron enton-
ces comunicarse en alta voz sus
problemas y opiniones.

De ahí mi conocimiento de la
conversación—conmigo se ente-
raron unas cuarenta personas,
conductor incluido—que ambas
damas sostuvieron. Vino prime-
ro un prólogo, obligado casi, en
que se sacó a relucir el cuadro
clínico de las familias a que am-
bas pertenecían. Luego, una de
ellas, elevando la voz más de
lo normal y necesario, informó
a la otra de que, si no iba en
auto, era debido a que Pepe lo
había vendido para comprar
uno nuevo y mayor. Entonces,

sólo entonces, el señor que iba
a mi lado—que por cierto tenía
un rostro avinagrado—mascullé
unas palabras, entre las que
creí entender las de "letras im-

| pagadas" y "signos exterio-
res".

Luego, ya satisfecha con esta
necesaria aclaración sobre su
permanencia en un vehículo pú-
blico, la dama dio rienda suel-
ta a su elocuencia. Reconozco
que para la economía y el frío
mundo de las estadísticas no
me encuentro debidamente do-
tado. Admiro a quienes retie-
nen precios y cifras, máxime si
cuando expone estos sus cono-
cimientos lo hace adornándolos
con el vistoso ropaje de la anéc-
dota. En el lento autobús asis-
timos a un curso de economía
histórica. Ante nosotros desfiló,
en heterogénea formación, toda
la gama de productos comesti-
bles y texti.es. Presenciamos
también la lenta transformación
de la venta de aceite y vinagre
en el moderno autoservicio, con
obligatoria mención al comer-
cio de ultramarinos finos. Todo
ello adornado con impresionan-
te lista de artículos y la no me-
nos impresionante de los pre-
cios, con el aliciente ésta de es-
tar enfocada desde el punto de
vista histórico.

En verdad que la dama aca-
paraba la atención. Hubo quien
no se apeó en su habitual para-
da y continuó viaje, absorto y
pendiente del monólogo—que
no diá ogo—de la enterada se-
ñora. Pero la conversación se
animó cuando, de buenas a pri-
meras, ésta comenzó a tratar el
tema de la cuesta de enero y la
congelación. Aquello fue Troya.
El avinagrado vecino, sin más
preámbulc, procedió entonces a
informarme de que cierta marca
de leche en polvo había pasado
de 45 a 50 pesetas. En el asien-
to trasero, dos señoras, desco-
nocidas hasta entonces, comen-
taban la posible subida de una
peseta en bote de leche conden-
sada pues, decía una de ellas,
tal aseguraba el tendero de la
esquina.

El autobús se convirtió en
una cátedra ambulante de eco-
nomía. La última intervención
de la dama experta fue cuando,
al bajarse su interlocutora, la
informó del nuevo precio de las
sábanas.
—Ten en cuenta que, si han

subido, es que son de importa-
ción y se pagan en dólares.

El avinagrado vecino, con un
pie en el aire para abandonar
el autobús, la miró y dijo:

—Señora, entonces que nos
paguen en dólares.


